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LA BATALLA DE TANNENBERG Y  SUS PRELIMINARES

por el Dr. Kurt Floericke

Cuando un Estado se ve precisado a sostener una 
guerra sobre dos frentes, no le queda otro remedio 
que lanzarse, desde luego, con todas las fuerzas con­
tra el enem igo más peligroso, con el objeto de des­
hacerse de él lo más rápidam ente posible, m ientras 
se ha perm anecido a la defensiva contra el otro. En 
esta situación nos encontram os al principiar la gue­
rra  universal. No podia dudarse de que nuestro pri­
mer golpe habia de d irigirse contra el corazón de 
Fran cia , y  de que debíam os procurar vencer a esta 
nación, antes de que las masas rusas pudieran inter­
venir decisivam ente en el curso de los acontecim ien­
tos. Estos cálculos resultaron, sin em bargo, erróneos, 
por cuanto el despliegue estratégico de los rusos se 
verificó varias sem anas antes de lo que habíam os su­
puesto, ya  que R u sia  había aprovechado los vastos 
preparativos efectuados en tiem po de paz, sin que 
de ellos tuviéram os nosotros el m enor conocim iento. 
Los débiles cuerpos de tropas que habíam os estable­
cido en la frontera del E . perm anecieron así a la 
espectativa, después de apoderarse de las vías férreas 
de m ayor im portancia estratégica (R ib arty-W irb a- 
llen, M Iawa, A lexandrow o, K alisch, Czensiochau) 
abriendo la Com unicación al S . con los austriacos 
que avanzaban desde C rakovia al interior de Polo­
nia. M ientras que en esta ú ltim a región, que los ru­
sos habían evacuado hasta el V ístu la, sin combate, 
sólo hubo insignificantes escaram uzas, las masas de 
caballeria trataron de in vad ir la Prusia oriental, 
siendo sin em bargo rechazadas con grandes pérdi­
das. M uy descalabradas salieron estas fuerzas enem i­
gas en B ialla, ei 8 de agosto, donde dejaron 8 caño­
nes en poder de ios reservistas prusianos, y  sobre 
todo en So ld au , algunos días después. A llá  había so­
lam ente algunos escuadrones de dragones de L i -  
tuania con un grupo  de am etralladoras, cuando apa­
reció una división com pleta de caballería rusa. En 
cuanto los rusos divisaron los pocos ginetes que te­
nían delante .se dispusieron a cargar, seguros de la 
victoria. En  orden correctísim o se aproxim ó la pri­
mera brigada, m ientras que la segunda seguía al 
trote comoso.stén. Nuestro dragones hicieron adem án 
de resistir la carga, avanzando hacia el enem igo con 
lanzas enristradas, y  cuando parecía irrem ediable el 
choque entre la pequeña y  la  gran masa de caballe­
ría, los alem anes, a un toque de clarín , despejaron 
de repente a derecha e izquierda el campo de tiro de 
las am etralladoras, ocultas a retaguardia, cuyo efecto, 
can a corta distancia, fué realm ente espantoso. En 
dos m inutos aquella arrogante brigada de caballería 
rusa quedó convertida en m ontones sangrientos de 
caballos y  cuerpos hum anos destrozados. Entonces 
conversaron de nuevo nuestros dragones para acu ­
ch illar lo que no había caído bajo nuestras balas. La 
segunda brigada se dispersó rápidam ente a retaguar­
dia. cuando vió la espantosa derrota de la prim era. 
Escapando hacia ei Este, encontró, al S u r  de Nei- 
denburg, un batallón de landsturm , cuyos fuegos 
le ocasionaron sensibles bajas. Estas expresivas lec­
ciones desvanecieron en la caballería rusa su afán

em prendedor, y  quedó conjurada la invasión de la 
Prusia oriental que se propusieron las divisiones de 
caballería cosaca, con el intento de cortar nuestras 
com unicaciones y  estorbar nuestra concentración.

.V mediados de agosto fué haciéndose cada vez 
más perceptible la aproxim ación de fuertes cuerpos 
de ejército rusos, obligando al repliegue de nuestras 
vanguardias. Los reconocim ientos practicados reve­
laron que dos grandes ejércitos rusos se disponían a 
un ataque envolvente contra la Prusia  oriental; uno 
de ellos, m andando por el general R ennenkam pf 
(cuerpos 2“ , 3” , 4" y  20") desde el Este por W irballen  
Insterburg y  Kónigsberg; el otro a las órdenes del 
general S h ilin sk i (cuerpos i “ , 6°, 8°, 15®, 23“ y tres 
divisiones de caballería) desde el S . por Lom za- 
M law a contra A llenstein. Evidentem ente, los defen­
sores de la provincia debían quedar así atenazados y 
destruidos, para proceder después al sitio de Konigs- 
berg y de las plazas del V ístu la, cuya conquista per­
m itiría la invasión general contra B erlín . De ia in ­
cum bencia del general von H indenburg, que m anda­
ba en ia Prusia oriental, era el desbaratar estos planes, 
cual m isión no resultó nada fácil teniendo en cuenta 
que la provincia, por su posición avanzada y su for­
ma alargada, se prestaba m uy poco a la defensa. 
C iertam ente que el general en jefe alem án tenia en 
su favor la ventaja de la linea in ferior que, con a yu ­
da del ferrocarril A llenstein-Insterburg y , cuando 

•éste fué cortado, con la linea K ónigsberg-A llensteín , 
le perm itía desplazar rápidam ente sus tropas en fren­
te de las masas rusas, operativam ente separadas, y 
así tenía la facultad de aparecer por sorpresa y  con 
grandes fuerzas en los puntos decisivos. Esta ventaja 
supo utilizarla a la perfección el general von Hín- 
denburg, ascendido a coronel general por la gran 
victoria de T an n en berg . Favorecía m ucho sus propó­
sitos la exaltación furiosa del soldado alem án, ante 
los procedim ientos bárbaros de los rusos que, sin 
piedad alguna y  con un metodismo estudiado, in­
cendiaban y  arrasaban pueblos enteros, para conver­
tir ei país en un desierto.

Parece que contra el ejército de Rennenkam pf, 
que avanzaba lenta, pero seguram ente, sólo podía 
oponerse, por de pronto, el prim er cuerpo de ejérci­
to, el cual después de los em peñados com bates en la 
línea del .Angerapp, había sido reforzado con tropas 
de los cuerpos de la Prusia  occidental y  con gu arn i­
ciones de las plazas, disponiendo tam bién de caño­
nes y  obuses de grueso calibre, sacados de K ón igs- 
b e r g y  P iliau . En  Stalluponen, el 17  de agosto, abor­
dó por prim era vez la oleada rusa y  con tal ímpetu 
que no sólo se m antuvo en el cam po de batalla con­
tra una gran superioridad num érica, sino que hasta 
hizo 3.000 prisioneros. T u v o , sin em bargo, que reti­
rarse a la línea del A ngerapp, al aproxim arse refuerzos 
rusos que am enazaron envolver y  aplastar al cuerpo 
prusiano. L a  línea del A ngerapp, entre G um binnen, 
D urkehm en y  A ngerburg, es decir, la  posición entre 
el ferrocarril dcl Este y  el lago M auer, era conside­
rada, desde m ucho tiem po atrás, com o la m ejor lí­
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nea defensiva contra ia invasión de un enem igo que 
desde el Este avanzara en dirección de la capital de 
la Prusia oriental, porque el valle de! A ngerapp, 
profundam ente encauzado, estrecho y  m uy sinuoso, 
ofrece en la dom inante orilla  izquierda posiciones 
soberbias que, no solam ente brindan a la defensiva, 
sino que también favorecen los golpes ofensivos 
audaces.

C ontra esta posición, reforzada con atrinchera­
m ientos, tronó el cañón ruso en los días 20 y  21 de 
agosto. Con tenacidad férrea soportaron nuestras 
tropas en sus abrigos la trem enda llu via  de grana­
das, a pesar de ir  creciendo de hora en hora el nú­
m ero de bajas. C uando la situación se hacia inso­
portable, un ataque brusco proporcionaba algún 
a liv io , y en estas acom etidas cedían terreno los rusos 
y perdían centenares de prisioneros. Pero también 
los rusos daban asaltos aquí y  a llá , sin hacer caso de 
las terribles bajas que les producía el fuego de los 
alem anes. Nuevas masas llenaban los intervalos 
abiertos para continuar sin interrupción el avance, 
aprovechando hábilm ente los abrigos del terreno, y 
m uchos jefes alem anes se preguntaban con asombro; 
¿pero son éstos los despreciados ru.sos de la guerra 
japonesa? En  algunos sitios llegó el enem igo a las 
alam bradas, pero el fuego de las am etralladoras, a 
corta distancia, barrió sus colum nas de asalto, y los 
batallones alem anes, saliendo resueltam ente de sus 
trincheras, se arrojaron adelante; las bayonetas cho­
caron y  la reacción ofensiva alem ana rechazó otra 
vez al enem igo. Con estas alternativas se prolongó 
la lucha encarnizadam ente, cesando sólo al entrar 
la noche. Desde el punto de vista láctico, fueron 
vencedores los alem anes en esta ocasión, pues nin­
guna de sus posiciones fué rota, y en su poder que-- 
daron 8.000 prisioneros y  8 cañones. ¿Sería  tam bién 
posible el resistir al dia siguiente, si la superioridad 
del enem igo aum entaba? Adem ás, había noticias 
que hacían tem er un m ovim iento envolvente, por­
que se habían presentado fuertes masas rusas en la 
orilla  norte del Pregel, agua abajo de la línea del 
A ngerapp. T am b ién  el ejército ruso que m archaba 
por .Masuren hacía alarm antes progresos, y el clam or 
desesperante de las poblaciones de esta herm osa re­
gión , bárbaram ente tratadas por los rusos, reclam a­
ba auxilio . En  tales condiciones, el general von Hin- 
denburg resolvió situar el I cuerpo en la línea W eh- 
lau-K riediand. a retaguardia, y con el resto de las 
fuerzas arrojarse sobre el enem igo del Sur.

L a  tan disputada línea del A ngerapp fué así 
abandonada, dejando a los rusos G um binnen é Ins- 
terburg. Bajo la protección de la noche efectuó la 
retirada el valiente cuerpo prusiano, sin ser moles­
tado por el enem igo. L a  división de caballería, afec­
ta al cuerpo, después de sostener com bate con dos 
divisiones rusas de caballería y de hacerles 500 pri­
sioneros. se habia incorporado al grueso.

U na herm osa m añana de verano era la del 26 
de agosto, y desde el cielo azul bañaba el sol la en­
cantadora cam piña de M asuria. U n pequeño grupo 
de ginetes arm ados con lanzas, estacionaba sobre 
una escarpada colina, no lejos de Lób au , y  los ofi­
ciales que lo m andaban reconocían con atención el 
extrem o dei bosque. C on  sus prism áticos escudriña­
ban el terreno que, com o un m antel, se extendía ante 
ellos, ofreciendo una risueña com binación de pe­

queños lagos y espesos bosques, cam pos exh uberan- 
tes de vegetación y praderas, pueblos hospitalarios y 
engañosos pantanos, encuadrándolo todo, en an i­
mada confusión, hileras de cedros, álam os y abedu­
les. De tanto en tanto, aquellos oficiales consultaban 
la carta. U no de ellos, el conde R . ,  de arrogante y 
aristocrática figura con barba corrida y ya  gris, os­
tentando el uniforfne de capitán de la landw ehr, se 
destacaba del conjunto y decía a los exploradores; 
«Este es un terreno histórico; allá en frente de nos­
otros, aquel pueblo ai este' dei lago D am erow er, se 
llam a T annenberg, célebre por la batalla en ¡a  cual 
el feroz Jagelow  de Lituaniu . con sus masas de pola­
cos, aplastó, en 15  de ju lio  de 14 10 , la heróica hueste 
de los caballeros de la Orden teutónica, m andados por 
el gran maestre U lrico de Ju n gin gen . E s  de esperar 
que el nom bre de T ann en berg  tendrá en lo sucesivo 
otra resonancia para oídos alem anes y  eslavos. Todo 
indica que aqui vam os a tener ia batalla. Y  si los 
rusos se meten entre nuestros lagos y  pantanos, les 
será m uy difícil sa lir bien librados. No hay quien 
contenga el afán de lucha de nuestros bravos reser­
vistas, cuyas fam ilias y haciendas han sido sacrifica­
das por los incendiarios rusos».— «[Si no fuéram os tan 
pocos!— m urm uró el com andante M .— pero la supe­
rioridad enem iga es dem asiado grande para poder 
sacar partido del heroísm o y  resistencia de nuestras 
tropas. Sólo  disponem os de una división de land­
w ehr, y aun cuando ésta se halla establecida en 
una excelente posición atrincherada y  ayer se nos 
incorporaron partes de las guarniciones de T h orn  
y Graudenz, cuyos cañones pesados pueden ser m uy 
eficaces para la defensa, temo, sin em bargo, que per­
damos la partida. Se aproxim an cuerpos de ejército 
rusos com pletos, y la superioridad es m últip le. Y  
que nuestro general en jefe, después de la retirada 
del A ngerapp, considera la situación m uy crítica, lo 
prueban las órdenes dadas para rom per los diques 
de las presas en los bajos de E lb in g  y  la salida de la 
población civ il de K.ónigsberg».— «Basta de pesim is­
mos, querido com pañero,— interrum pió la voz fres­
ca del ayudante de regim iento B— por m uy turbias 
que se presenten las cosas, tengo confianza absoluta 
en nuestro general en jefe. No en vano ha sido colo­
cado en activo su excelencia von H indenburg, que 
hace tres años fué destinado a la reserva. Es uno de 
nuestros generales más aptos y  dará un m al hueso 
que roer a los rusos. Por lo m enos estoy seguro de 
que no nos dejará en el atolladero y  que pegaremos 
de firm e, si logram os detener un solo día a los cuer­
pos rusos». L a  anim ación en la mirada" de los demás 
oficiales dem ostró la conform idad con la opinión del 
que hablaba. T od os sabían que en la lucha próxim a 
iba a jugarse el destino de su patria y  que, por lo 
m ism o, todos, desde el general hasta el ú ltim o sol­
dado del tren, habían de poner un celo extremado 
en el cum plim iento de su deber. « L a  pequeña ciu­
dad a! S . E .— continuó el conde R .— allá donde el 
terreno es llano, se llam a Soldau, jun to  a la cual 
fué tan duram ente castigada la caballería rusa. S a­
bido es que en aquellos alrededores,-en el año des­
graciado de 1806, hubo un fuerte com bate entre los 
prusianos mandados por el general L ' Eslocq y los 
franceses dei m ariscal Ney, dos adversarios de igual 
tem ple».— A m edida que esta conversación y  estu­
dio iban desarrollándose, aparecían en el horizonte
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azul unas nubes obscuras y  pesadas.— «Apuesto que 
no son nubes de torm enta, sino de incendios— dijo 
ei ayudante.— Los señores rusos nos anuncian su 
avance a su m anera» — T od os los anteojos se diri­
gieron a aquel sitio. No podía caber duda, De.sde 
localidades más pró.ximas se levantaban tam bién las 
funestas nubes interpoladas con grandes llam aradas. 
« ¡Pobres cam pesinos m íos!» exclam ó el conde R . al 
d ivisar las señales de incendio junto al palacio sola­
riego de sus antepasados. T od os los del grupo calla­
ron; los sem blantes som bríos, las centelleantes m i­
radas, las contracciones involuntarias de los puños 
com o si buscaran la espada, eran testim onios de la 
ira que producía la crueldad de los rusos. E ra  la 
guerra, la guerra en su aspecto más brutal. Poco 
después los anteojos descubrieron sobre los cam inos 
unas lineas grises verdosas, y  masas com pactas del 
m ism o color saliendo de los bosques se situaron en 
los campos. « ¡Y a  están ahí! ¡L os rusos vienen!», g ri­
taron con jú b ilo , com o si se acercase la redención. 
Todos los tem ores e incerlidum bres cedieron su 
puesto a una confianza absoluta y  jovial en la victo­
ria. T odos m ontaron a caballo y salieron al galope 
hacia las líneas de trincheras alem anas. En la lla­
nura crepitaba ya  ei fuego de fusilería de los caza­
dores de las avanzadas. L a  segunda batalla de T a n ­
nenberg había empezado.

Con la m ayor energía, los rusos que venían de 
Soldau y N iedenburg trataron de abrirse paso en 
dirección a D eu tsch -Eylau  y Osterode con el fin de 
salir lo más pronto posible de la molesta zona de Jos 
lagos que por lo cubierta y  com plicada estorbaba y 
confundía los m ovim ientos de sus pesadas masas.

Pero la división de la landw ehr, a  m anera de un 
cerrojo potente, se opuso a su avance, y  las gruesas 
piezas deT h orn  y  G raudenz convirtieron .su posición 
fortificada en un obstáculo insuperable, si era ataca­
do de frente. Para m ovim ientos envolventes no era 
adecuado aquel terreno, puesto que los flancos ale­
manes se apoyaban en lagos y  pantanos infranquea­
bles, y  adem ás los rusos debían cuidar de la seguri­
dad de sus flancos, sabiendo que se esperaban refuer­
zos alem anes. Así no les quedó a los rusos más re­
medio que apelar al costosísim o ataque de frente y 
con adm irable valor trataron una y otra vez de for­
zar Ja posición enem iga. Poco im portan las vidas 
hum anas para los jefes rusos. Con abnegación pasi­
va e inconsciente se sacrificaron los m uschiksen  aras 
de la vanidad del zarism o. Durante todo el dia luchó 
la tenacidad rusa con el entusiasta am or patrio de los 
alem anes. L o s reservistas prusianos atorm entados, 
bajo un sol ardiente, por una sed abrasadora sufrían 
en sus trincheras los m ortíferos efectos de la artille­
ría rusa, cuyos fuegos perfectamente dirigidos se ha­
cían con frecuencia por descargas, com o los de la in - 
lantería. F u é  una suerte que la m ayor parte d é las  
granadas, al penetrar en un suelo blando, no estalla­
ran y que el efecto de los shrapnells rusos fuera re­
lativam ente pequeño, porque se dispersaban a am­
bos costados, m ientras que el shrapnel! alem án pro­
duce una lluvia  de plom o uniform em ente repartida 
y  que lleva la destrucción a todas partes. S in  em bar­
go, los rusos disponían tam bién de obuses cuyas gra­
nadas pesadas penetraban con estrépito a través de 
los abrigos, ocasionando m uchas muertes, mientras 
que el hum o am arillo  asfixiante de las explosiones
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dejaba sin conocim iento a los sobrevivientes. En  
cuanto se lograban un par de impactos buenos, se 
precipitaba al asalto el grueso de las tropas rusas, 
pero la artillería  pesada de los alem anes abría gran­
des huecos en las filas rusas dem asiado densas, el 
fuego de infantería bien apuntado barría los más 
avanzados y  audaces y las am etralladoras arrasaban 
com pañías enteras. Retrocedían ios rusos cada vez, 
perseguidos por el destructor fuego rápido de todos 
los cañones y fusiles.

U na pausa dei cansancio; disparos sueltos; des­
pués otro asalto más vigoroso que los anteriores; un 
concierto infernal rugía alrededor de todos. E n  am­
bos lados tronaba sin cesar el cañón y  crepitaba la 
fusilería y las am etralladoras. L lam as rojizas surgían 
de ios techos de las viviendas; pueblos enteros eran 
incendiados.

Con precipitación alocada una brigada de artille­
ría rusa avanzaba para apoyar el asalto. E n  medio de 
ella estallaron las granadas de una vigilante batería 
alem ana, produciendo un apelotonam iento m ons­
truoso de hom bres y caballos. A l anochecer habían 
sido rechazados victoriosam ente todos los ataques de 
los rusos, que ejecutaron un m ovim iento retrógrado 
sobre la línea Tannenberg-H ohenstein, con el obje­
to de reun ir las fuerzas de refresco que habían de re­
novar el asalto al día siguiente.

Pero éste no había de darse ya, s in o ’que los rusos 
el día 27 adoptaron exclusivam ente la defensiva. Kn 
Ja  m adrugada se notó al S . de la línea de los reser­
vistas la llegada de una segunda división  alem ana 
que .sorprendió a los rusos al desplegar al .sudeste 
contra su flanco izquierdo. L a  tom a de N eidenburg 
com pletó esta acción envolvente. Para preservar a su 
ala derecha de un peligro sem ejante, el general Sh i- 
linsk i destacó el dia antes un cuerpo hacia A llens­
tein. Los rusos encontraron esta ciudad inocupada y 
se apoderaron de ella im poniendo en sus tropas la 
discip lina más severa. L o  m ism o había ocurrido en 
T ils it , Eydtkuhnen  y  otras plazas, form ando con­
traste esta conducta con la m anía incendiaria obser­
vada muchas veces en campo raso. Probablem ente 
esto dependía de ia personalidad del que ejercía el 
m ando. L o s m ism os cosacos se portaron de diferen­
tes modos, y  el pueblo supo d istinguir los buenos de 
los malos, perteneciendo los prim eros a los del Don y 
U kraine y los segundos a los de Kubán y O renburg. 
No habían de estar ios rusos m ucho tiem po en pose­
sión de A llenstein , pues al día siguiente por la ma­
drugada apareció por el nordeste un cuerpo de ejér­
cito alem án que los desalojó de la ciudad y  ios re­
chazó sobre su grueso hacia G rieslieuen . T am bién  
todas las alturas de los alrededores entre el Passarge 
y  el lago de G r-Plantziger fué tom ada al asalto por 
los alem anes, con lo cu al el ala izquierda de éstos se 
alargó por Passenheim  hacia el sudeste y de esta 
m anera quedó cercada el ala derecha de los rusos, 
apelotonada entre lagos, pantanos y  bosques y  for­
m ada por últim o en círcu lo . Esto fué posible, merced 
a las sobresalientes aptitudes para m archar de las tro­
pas recién llegadas y  ia  excelente exploración de 
nuestros aviadores, que inform aron oportunam ente 
al m ando alem án de los m ovim ientos de los rusos, 
quienes no pudieron em plear la superioridad en ca­
ballería, a causa de las malas condiciones del terreno. 
Y  así com o el día anterior las tropas rusas, valiendo-
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Paisaje de la Prusia Oriental, en ias cercanías de Allenstein

se del m ayor núm ero die­
ron ataques que prometían 
éxito, se vieron aliora de 
repente rodeadas de masas 
alem anas que por su situa­
ción bien elegida y  por su 
acción contra am bos flan­
cos, había que suponer que 
serían más num erosas de 
lo que en realidad lo eran.
E l S.” ejército alem án ha­
bía cogido com o un casca­
nueces la nuez rusa y ame­
nazaba destrozarla con la 
vigorosa presión d ' “f is  .ra­
mas.

Los rusos em pezaron a 
desconfiar, a tem er y  a va­
cilar, y pronto perdieron 
el ánim o para repetir los ataques. S e  dis­
pusieron a  organizar ia defensa de las lo ­
calidades ocupadas y  abrieron trincheras 
en todas partes. Pero ya en esta tarea fue­
ron sorprendidos por el fuego devastador

Plano general de la batalla de Tannenberg

que la artilleria  alem ana 
d irig ía  concéntricam ente 
desde tres lados. S u  efecto 
fué terrible.

F ilas  enteras de solda­
dos rusos muertos cubrie­
ron pronto el terreno de la 
posición que se pretendía 
atrincherar. La lucha en­
carnizada se concentró en 
los pueblos de Hohenstein 
y  T an n en b erg , llaves de 
la posición rusa. Am bas 
localidades abrum adas con 
una llu via  de granadas de 
nuestra artillería em peza­
ron a arder y fueron to­
madas por asalto. En Ho­
henstein hubo que con­

quistar casa por casa; las culatas y 
las bayonetas tuvieron que hacer 
un rudo trabajo. G randes m onto­
nes de cadáveres rusos medio car­
bonizados obstruían las calles y  los

Vista parcial de los lagos de Mazuri
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fosos de los arroyos, debajo de las ruinas de los edifi­
cios. U na granja espaciosa donde se había fortificado 
una sotnia de cosacos fué incendiada y sus defenso­
res con heroica obstinación perecieron en las llam as 
hasta el ú ltim o hom bre. Con la conquista de am bos 
pueblos, el 28 de agosto, quedó decidida la b au lla  y 
rota la línea rusa.

Casi com o en Sedan, 44 años antes, constituye­
ron poco a poco nuestros cañones un an illo  de hie­
rro que despidió la m uerte, el espanto, sobre el ejér­
cito ruso del Narew, condenado a sucum bir.

Ciertam ente que varias de nuestras baterías avan­
zadas quedaron enterradas en los pantanos, pero 
la infantería, con esfuerzos colosales, las sacó de 
allá, m uchas veces b ajo e l fuego enem igo. In tenuron  
los rusos varias veces abrirse paso por medio de ata­
ques desesperados, pero tales heroicas reacciones 
quedaron anuladas bajo un fuego in fernal. T odos los 
shrapnells estallaban en medio de masas concentra­
das y producían estragos horrorosos; las am etralla­
doras segaban batallones enteros. F u é  aquello horri­
ble. En  sem ejantes circunstancias em pezaron a vaci­
lar las filas rusas; ei tem or y  la desesperación fueron 
manifestándose; las fuerzas se agotaron y hasta la ali­
m entación faltó. E i ham bre y no la cobardía fué lo 
que im pulsó a aquellas tropas a avanzar desarmadas 
hacia el enem igo para entregarse prisioneras. T a m ­
bién los soldados de origen polaco se dejaron coger 
en masa y  casi sin  disparar un tiro. L a  tropa que 
todavía resistía estaba agazapada com o gatos en po­
zos de tirador; pero disparaban sin apuntar y sus ba­
las pasaban por encim a de las cabezas de los atacan­
tes. A  saltos, cortos o largos, avanzaron losaiem anes 
fatigados y  cubiertos de polvo, pero llenos de ánim o 
con la esperanza de la victoria. M archas forzadas 
inauditas acababan de ejecutar m uchos de ellos, otros 
habían perm anecido un día tras Otro en las trinche­
ras, soportando un fuego de artilleria  abrum ador, 
alim entados sólo con galleta y  agua, con el vestuario 
sucio y destrozado, agobiados por el calor y , sin em­
bargo, a los gritos de ¡hurra! se lanzaron fieramente 
a la bayoneta sobre el enem igo. Los desalentados ru­
sos no esperaron esta acom etida, sino que arrojaron 
las arm as y levantaron las manos. Largas hileras de 
prisioneros, con aspecto de im becilidad, fueron sa­
cados dei campo de batalla a m anera de rebaños de 
corderos. En una postrera reacción ofensiva estable­
ció el enem igo sus reservas en Neidenburg, pero el 
irresistible fuego de la artillería  alem ana bastó para 
vencerlo.

Envuelto por tres lados y acosado sin cesar por 
un fuego m ortífero, no le quedó más salida al grueso 
del ejército ruso que la retirada rápida al sudeste, 
si quería librarse de ser totalmente copado. Precisa­
mente en aquella dirección esperaba al enem igo el 
general von H indenburg, pues allá estaban los lagos 
de m ayor extensión, tan adecuados para desordenar 
al enem igo, si se le perseguía enérgicam ente, y para 
convertir su retirada en fuga desordenada y  por últi­
m o en una catástrofe. Y  así sucedió. L a  batalla deT an- 
nenberg fué el rfícs frac del zarism o, el Sedán ruso. 
Hasta se habían hecho preparativos para abrasar a 
los rusos en su retirada, rociando con petróleo los 
árboles en determ inadas zonas de bosque, de modo 
que al estallar las granadas se incendiaron ensegui­
da. Y  cuando horrorizados los rusos pretendían es­
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capar de aquellas hogueras, las am etralladoras dis­
paraban sobre los estrechos cam inos de salida donde 
se aglom eraban los fugitivos despavoridos. R egim ien­
tos enteros se rendían; todos los cañones de aquel 
soberbio ejército fueron perdidos, ante la im posibi­
lidad absoluta de arrastrarlos a través de los panta­
nos. Sólo  el que conozca los obstáculos im practica­
bles que caracterizan aquella región podrá tener un 
concepto exacto de la espantosa confusión y  de la 
loca desbandada del ejército ruso batido. Y  sobre 
aquella masa inform e de fugitivos la artilleria ale­
m ana seguía disparando sin piedad. Puesto que un 
cuerpo de ejército ruso tiene 96 piezas de cam paña, 
fueron 480 las cogidas, sin  contar las de las divisio­
nes de caballería. 92 m il prisioneros se reunieron su­
cesivam ente. A m bas cifras, nunca alcanzadas en 
una batalla a cam po raso, dem uestran m ejor que 
nada la gravedad de la derrota rusa. Y  esta victoria, 
la m a s  brillante y  com pleta de la guerra universal 
hasta entonces, fué alcanzada por unas tropas que 
tuvieron que luchar con doble superioridad num é­
rica. L a  abnegación heroica del soldado alem án y el 
genio de su alto m ando produjeron tales extraordi­
narios resultados. P o r su preparación y desarrollo la 
batalla de T an n en b erg  tiene gran sem ejanza con la 
sangrienta jornada de C annas donde A n íbal destru­
yó  un herm oso ejército rom ano. E l día 29 la perse­
cución degeneró en una cacería. Q uedaron an iqui­
lados los cuerpos rusos 8.“, 15 .° y  23; sólo el 1 . “ y  la 
m itad del 6.* a costa de m uchas bajas lograron tras­
poner la frontera y salvarse. Entre los generales co­
mandantes de cuerpo muertos se encontraban Sam ­
sonov, antiguo m inistro de ia G uerra, y  Pestitsch 
que tanto se distinguió en la guerra japonesa al fren­
te de un regim iento. Otros tres fueron hechos pri­
sioneros.

E l general M artos, dei 15 .° cuerpo, fué detenido 
en el mom ento de escapar en un autom óvil. M uerto 
su conductor, ocupó su sitio un zapador alem án que 
io llevó  a nuestro cuartel general, donde fué cortes- 
mente recibido aquel elegante general, tan conoce­
dor de las costum bres germ ánicas. En  el equipaje de 
su excelencia se encontró la orden escrita por él 
m ism o para el incendio síste»"' ‘co de los pueblos. 
Otro general com anüaiiK, iccib ió  un disparo mortal 
de uno de nuestros ciclistas; su jefe de Estado m ayor 
se suicidó en aquel instante. Realm ente tenían mo­
tivos para ello los oficiales del Estado m ayor ruso, 
por la demente audacia de pretender atravesar los 
estrechos desfiladeros entre los lagos de M asuria con 
un ejército que reunía un cuarto de m illón de com ­
batientes, y una enorm e im pedim enta, frente a un 
enem igo vigilante y dispuesto a todo, F t é  una ver­
güenza que cinco cuerpos quedarán detenidos ante 
una división de reservistas, y que con una num erosa 
caballería no se descubrieran a tiem po, ni se hicieran 
fracasar, las tentativas envolventes de los prusianos, 
siendo tam bién altam ente censurable que n inguna 
disposición se tom ara para encauzar ordenadam ente 
la retirada. Durante algunos días, el victorioso ejér­
cito de H indenburg tuvo que ocuparse en recoger 
los frutos de la victoria, venciendo además las pe­
queñas resistencias de los grupos de dispersos que 
preferían entregarse a su frir tanta privación. E l re­
sultado final de la siem pre m em orable batalla, que 
podrá serv ir de preám bulo a la historia de la caída
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del zarism o, se resum e así: destrucción de tres y  me­
dio cuerpos de ejército rusos, dispersión de uno y 
m edio cuerpos y  salvación de la Prusia  oriental de la 
invasión rusa. Porque tam bién el ejército de Rennen­
kam pf, al enterarse de la catástrofe de T annenberg, 
em prendió en seguida la retirada, pues de lo  contra­
rio corría el peligro de ser atacado de flanco por las 
tropas de H indenburg y  arrollado hacia el .N. Y  
tampoco escapó de este destino, porque había avan­
zado dem asiado y su excesivo fraccionam iento habia 
de perturbar tam bién un repliegue rápido.

Com o las escasas fuerzas alem anas del norte de la 
provincia tuvieron que abandonar la línea del A lie 
para buscar la protección délos fuertes de Kónigsberg, 
el general R ennenkam pf Jas siguió hasta la línea 
L ap iau -F ried lan d , corló el ferrocarril Insterburg- 
A lJenstein , destacó una parte de su ejército agua 
arriba del A lie , procurando con la ocupación de 
Barienstein, H e ilsb e rg y  W orm dit enlazarse con el 
general Sh ilin sk i. Después de unos días de descanso, 
el coronel general von H indenburg, recorriendo a 
marchas forzadas unos 150 km . en cuatro días, y a  
través de un terreno difícil, pudo alcanzar a los ru­
sos del N ., antes de que estuvieran concentrados. 
S u  ala izquierda, form ando entonces la retaguardia, 
se estableció a la defensiva en G erdauen, pero fué 
com pletam ente batida y tampoco consiguió R ennen­
k am p f variar en L yck  la suerte d e s u  ejército por 
m edio de un ataque de flanco ejecutado por el ejér­
cito de reserva, que apresuradam ente había acudido 
(el cuerpo 22.® de F in lan d ia  y parte del tercer cuer­
po siberiano, a los cuales se agregó la división salva­

da del 6.® cuerpo). F u é  arrollado hacia el N ., pasó 
el Niem en y  rechazado en com pleto desorden hasta 
más allá de la frontera. E l 12 .de septiem bre quedaba 
libre de rusos la Prusia  oriental.

U na ráfaga de júbilo  vibró  por toda la provincia 
al ser confirm ada la fabulosa noticia de la victoria y 
cuando los 30,000 prisioneros, que se suponían al 
principio, ascendieron a 70,000 y  después a 92,000, 
es decir, m ayor núm ero aún que los de Sedán, ha­
cía 44 años. E n  K ónigsberg y  T h o rn , en Allenstein 
y Osterode se echaron las cam panas al vuelo , se di.s- 
pararon morteretes y  se desplegaron banderas. De 
todos los corazones surgió un sentim iento de grati­
tud ardiente hacia nuestras heroicas tropas y su ge­
nial caudillo. S i, estábamos salvados de angustias y 
penalidades indecibles. E l nom bre H indenburg, 
apenas conocido antes, fué de pronto uno de los más 
populares en la patria alem ana. E ra  la roca firme 
contra la cual se estielló en im potente esp ú m ala  
oleada panslavista. Sobre los resultados positivos 
obtenidos en T annenberg, merced a los sacrificios de 
nuestro m agnifico ejército y  los cálculos atinados 
del m ando de H indenburg, d iscurrirá  plenam ente 
la crítica de los tiem pos venideros. Hoy puede afir­
marse. sin em bargo, que la batalla de la M asuria es 
un hecho de arm as único en la historia, una inolvi­
dable hoja de gloria  en la suntuosa corona de laurel 
dei ejército alem án.

Traducido por el 

M a r q u é s  d e  Z a y a s  
T en iente Coronel d e  Estado M ayor

(De D er K rie g j
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CRÓNICA M ILITAR
I. Los zeppelines.—II. Ojeada general sobre la situación en el teatro occidental.—III. ¿Es estable la situación en el teatro 

occidental?—IV. Operaciones navales.—La situación el 8 de noviembre

1.— Los Zeppelines

L a  preocupación de los ingleses a partir del mo­
mento que los alem anes tomaron posesión de las cos­
tas de Bélgica se ha concentrado en los zeppelines, 
d irigibles misteriosos que rara vez, o acaso nunca si 
se da crédito a los alem anes, han aparecido sobre los 
cam pos y poblaciones enemigas.

L o s dirigib les son de tres tipos: los rígidos (zeppe- 
linesl, formados por una arm adura de metal en for­
ma de cigarro, de la  que penden las barquillas o ca­
maretas de m aniobra y  la de pasajeros y  carga, y que 
se m antienen a flote en la atm ósfera gracias a unos 
globos o ballonets esféricos contenidos dentro de la 
arm adura; los no rígidos, cuya envuelta exterior es de 
tela, com o la de los globos en general; y  los sem irí- 
gidos, m ezcla de los dos tipos anteriores, pero que se 
aproxim an m ás a los del segundo que a los del pri­
mero.

A lem ania cuenta con las tres clases de dirigibles, 
m ientras que Francia  e Inglaterra sólo disponen de 
dirigibles no rígidos.

Las grandes dim ensiones de los zeppelines, punto 
menos que im posibles de lograr con el tipo no ríg i­
do, no sólo facilitan  el trasporte de pesos mayores, 
sino, lo que es más interesante, la instalación de mo­

tores m ucho más potentes, q u ed an  por resultado un 
gran radio de acción y unas condiciones de estabili­
dad en el aire m uy superiores a las que gozan los 
otros dirigibles.

Pero existe una dificultad grandísim a para el ma­
nejo de los zeppelines: la arm adura m etálica y  la ex- 
tructura resistente interiores están calculadas para 
soportar las presiones del aire y  un pequeño márgen 
para agentes im previstos, no adoptándose los coefi­
cientes generales del trabajo de los m ateriales, por­
que ello conduciría a grandes espesores, con el con­
siguiente aum ento de pe.so, dificultad de m aniobra 
y  necesidad de m otores de m ayor potencia o dis­
m inución de la  velocidad y  duración de los viajes. 
De aquí se deduce que cuando el zeppelin flota en la 
atm ósfera y  está en condiciones de equ ilibrio , tiene 
capacidad de resistencia más que sobrada para sopor­
tar Jas presiones del viento, aunque cam bien rápida­
mente de sentido y de potencia; el d irig ib le se aco­
moda en el acto a las nuevas condiciones de susten­
tación y equ ilibrio , y  obedece dócilm ente al timón 
y a la m aniobra. Pero en ios m om entos de toma de 
tierra, entrar y  salir de los cobertizos (hangares) y  al 
em prender el vuelo, se necesita el concurso de un 
num eroso personal que m aneje los cables de reteni­
da con una igualdad y  suavidad de esfuerzo extraor­
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El famoso crucero alemán Emden. (En el círculo, su capitán von Müller)

dinarios, porque la m enor diferencia en la tracción 
de los cables basta para desencuadernar y  aún rom­
per el zeppelin. Adem ás, si en el mom ento de entrar 
o salir el dirigib le de su cobertizo sobreviene una 
fuerte racha de viento, parte del globo (la que aun 
está a la  intem perie) queda som etida a una presión 
m ucho m ayor que la que ya  se encuentra en el inte­
rior del hangar, y  es fácil que se rom pa o quebrante 
la arm adura. De aquí que casi todas las catástrofes 
que han padecido los zeppelines se hayan presentado 
en las m aniobras referidas o cuando el dirigib le se 
disponía a tom ar tierra. De lo e.xpuesto resulta que el 
zeppelin, una vez rem ontado, es un m ecanism o do­
tado de gran seguridad, m ayor que el aeroplano.

pero sum am ente endeble y frágil en las operaciones 
prelim inares de la partida y en las del descenso.

Para hacer frente a  las eventualidadesde un cam ­
bio de viento en aquellos m om entos, se han cons­
truido en A lem ania hangares giratorios, que se po­
nen siem pre en la dirección del viento, y la m arina 
dispone de otros montados en barcos especiales, que 
pueden g irar con extraordinaria rapidez. En  parte se 
ha resuelto la dificultad en lo que concierne a los 
desequilibrios atm osféricos. Para resolver la queata- 
ñe a la m aniobra, en la que intervienen centenares 
de soldados, no cabía otro recurso que una instruc­
ción perfecta, que trocara a los hom bres en m áqui­
nas obedientes a la m enor indicación de la voz de

i

Tropas rusas, que con la bandera desplegada y  el pop a la cabeza se abrieron paso después de la batalla de Tannenbei^
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Los cañones automóviles de sitio, de 30.5 centímetros de calibre, prestados a los alemanes por los austriacos y
cuyo tiro resultó eficacísimo contra las fortalezas belgas

m ando. T od o aquel que sepa lo  d ifíc il que es dar 
unidad absoluta a una cuadrilla de obreros que ejer­
cen esfuerzos individuales sobre un solo m ecanism o, 
de m odo que resulten perfectamente arm ónicos y 
concentrados, com prenderá el m érito de los oficiales 
alem anes que han sabido instru ir el batallón de zep­
pelines de m odo que la m aniobra resulte realm ente 
m ecánica, sin  la m enor irregularidad. C laro  es que 
no se ha llegado a este éxito sin contratiem pos, sin

haber tenido que lam entar serias averías en los apa­
ratos.

G racias, por lo tanto, a la perfecta instrucción del 
personal y  a la previsión con que los alem anes han 
estudiado los mejores tipos de cobertizos; gracias 
tam bién a que el problem a de la navegación aérea lo 
resolvieron mediante el estudio previo de la  atm ós­
fera (siguiendo en ésto una m archa m uy diferente de 
la em prendida por los aerosteros y  aviadores franceses

El submarino 43  construido en Spezzia con destino a Rusia, cuya desaparición y huida a Córcega tanto impresio­
naron a la opinión pública
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e ingleses), puede afirm arse que los zeppelines cons­
tituyen hoy por hoy un adelanto y  un progreso con 
que el ejército puede contar con esperanzas de pleno 
éxito.

Los demás tipos de dirigibles alem anes, lo m ismo 
que los franceses y  británicos, sin ser despreciables, 
ni m ucho menos, no pueden mantenerse tanto tiem­
po en el aire, no despliegan una rapidez de marcha 
tan sostenida, y  en el aire no ofrecen la m ism a segu­
ridad que los zeppelines, de suerte que es lo proba­
ble que éstos no encuentren rivales dignos de ellos, 
por lo  menos entre ios dirigib les enemigos.

Dejando para otra ocasión exam inar Ja  acción po­
sible de los aeroplanos contra los dirigibles, bastará 
por el mom ento hacer notar que seguram ente una 
escuadrilla de zeppelines, o sim plem ente un zeppe- 
lín , no se aventurará lejos de sus bases sobre país 
enem igo sin ir acom pañada por una flotilla de avio­
nes, que les protejan de los ataques aéreos; y  que el 
arm am ento y  condiciones de ataque y defensa de los 
zeppelines son incom parablem ente superiores a las 
del más potente aeroplano.

¿Podrá ser eficaz el tiro  de los zeppelines contra 
barcos y , en general, contra blancos de pequeño ta­
maño?

Esta pregunta se ha form ulado más de una vez 
antes de ía declaración de la guerra, y  sobre esta 
cuestión se han desarrollado las más opuestas teo­
rías. Pero después de lo que ha enseñado la expe­
riencia, en el terreno de los aviones, parece extraño 
que todavía se abriguen dudas.

Los aeroplanos no pueden detener su m archa en 
el aire, han de estar en constante m ovim iento y  su 
tripulación queda reducida a un solo hom bre, dos lo 
más, los observadores, porque el piloto no puede de­
ja r de estar atento a la  m aniobra, m ientras que los 
zeppelines trasportan un personal que puede llegar 
a veinte, treinta y aun cincuenta personas, por lo 
que cabe la división de tareas, dando a cada cual su 
especial com etido, sin perju icio  de las funciones del 
piloto jefe y  de sus ayudantes.

A  pesar de la  escasez de personal, del constante 
m ovim iento a que se ven obligados los aeroplanos, 
y de ia corta dotación de proyectiles que pueden 
llevarse en una de estas m áquinas, hay repetidas 
pruebas de que el lanzam iento d,e bombas desde ellos 
ha resultado eficaz y que la puntería ha podido ha­
cerse casi con la m ism a precisión que la de una pie­
za de artillería. No recordaré las bom bas arrojadas so­
bre poblaciones, puesto que en este caso los blancos 
eran de gran tamaño, pero sí el ataque aéreo contra 
convoyes, de frente sum am ente estrecho, contra trin­
cheras, contra parques, etc., con resultado satisfac­
torio m uy a m enudo. En  ésto, com o en todo, ia prác­
tica es io principal, y  Jos alem anes se habían adies­
trado en el lanzam iento de proyectiles antes de la 
guerra, m ientras que los aviadores franceses e ingle­
ses cifraban su ideal en la realización de vuelos en 
condiciones difíciles; no es que desatendieran por 
com pleto el estudio del aeroplano com o arm a, pero 
lo relegaron asegu n d o  térm ino.

Las dificultades de lanzam iento con probabilida­
des de éxito son incom parablem ente m enores desde 
un d irigib le, porque a voluntad detiene la m archa, 
observa el efecto de los prim eros proyectiles y  corri­
ge el tiro, toda vez que puede llevar cada zeppelin
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una dotación de bombas de peso casi de dos tonela­
das. P o r otra parte, no e.s un secreto para los que se 
han ocupado en esas cuestiones, que había antes de 
la guerra en estudio y  experim entación varias má­
quinas de apuntar desde los aeroplanos y  zeppelines, 
las cuales es de suponer se habrán perfeccionado en 
los meses trascurridos desde entonces y  entrado en 
el terreno de la aplicación práctica. Por si esto no 
bastase, conviene recordar los ejercicios de lanza­
m iento de bombas a q u e se están entregando los 
aerosteros alem anes, desde ios zeppelines, utilizando 
los lagos del S . y  contra blancos, tanto fijos com o en 
m ovim iento, representados por pequeños barcos. Ha 
de inferirse por consiguiente que si los zeppelines 
resisten bien la travesía del mar, su acción puede ser 
tem ible y  eficaz.

En  otro concepto, debe saber el lector que los 
modelos de bombas em pleados para el lanzam iento 
desde los aeroplanos no son del tipo ordinario de la 
artillería , n i m ucho menos, sino que se aproxim an 
algo a los torpedos de m arina; y hay datos que per­
miten suponer que las que dispararán los zeppelines 
tendrán m ás de torpedos que de otra cosa, por lo que 
sus efectos serán terriblem ente destructores.

Finalm ente, el disparo puede hacerse desde bar­
quillas suspendidas del zeppelin por m edio de ca­
bles de 100 o más metros de longitud; los tripulan­
tes de esas barquillas m antienen com unicación tele­
fónica con los del d irig ib le y pueden, en tiem po de 
niebla o llu via , dar indicaciones precisas al piloto 
sobre la orientación que debe im prim irse al aerósta­
to, de suerte que éste puede quedar envuelto por la 
niebla sin que los tripulantes de las barquillas sus­
pendidas— presentando un blanco casi im percepti­
ble— dejen de ver bien los objetivos contra los cua­
les han de lanzarse los explosivos.

n . —  O jeada general so b re  la  situación  
en el teatro  occidental

Los que buscaban en la presente guerra una re­
petición m ás o m enos fiel de los rasgos salientes de 
otras cam pañas, están desorientados y  achacan a la 
aparición de los dirigib les y  aeroplanos, a la torpeza 
de unos cuarteles generales y a la pericia de otros, y 
a  m il diversas circunstancias que no cabe tom ar en 
serio, esas batallas indecisas, que se prolongan sema­
nas y meses, sin que se vislum bre cóm o ellas pueden 
conducir al térm ino de la guerra.

S in  em bargo, ia situación no es tan inexplicable 
com o parece; las som bras que la em pañan provienen 
principalm ente de que no se suele plantear el pro­
blema del m odo debido. Se tienen en cuenta los 
principios exclusivam ente m ilitares, unas veces, y 
con asom bro se infiere que ios alem anes, maestros 
en todo tiem po en arte m ilitar, no se acomodan al pa­
recer a lo  que recom ienda la estrategia; otras veces, se 
prescinde de los factores de esta naturaleza para tom ar 
en consideración los políticos y  los económ icos, y la 
conclusión, tam bién desfavorable a los alem anes, 
aparta por com pleto de la realidad al que investiga 
en este terreno; y , finalm ente, abundan más de lo 
debido quienes dan por indudable que los alem anes 
tienen objetivos determ inados, que al parecer conoce 
todo el m undo, y  com o hasta ahora no han sido al­
canzados, deducen que el fracaso de A lem ania es
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positivo y  evidente. S i ese exam en se hiciera desde 
el punto de vista de los aliados, es posible que de la 
confrontación de las dos conclusiones, enteramente 
opuestas, a que se llegaría, saliese una verdad m uy 
aproxim ada; pero no es menester entrar en tales e lu ­
cubraciones para arro jar un poco de luz sobre la 
situación.

E l objetivo m iliu r  de toda guerra consiste en ia 
destrucción del ejército enem igo. Pero este principio 
que era innegable y evidente hasta hace cuarenta 
años, no es ya  tan cierto hoy día, si se tom a de un 
modo absoluto. M ediante el servicio  general obliga­
torio, el ejército no es ya  una masa más o menos 
fuerte y  num erosa, sino toda la nación en arm as, se­
gún la feliz expresión de von der G oltz, y resulta 
ba.stante dificil la destrucción de toda una nación re­
presentada por los hom bres de veinte a cincuenta 
años. No estamos en el caso de las guerras napoleóni­
cas, durante las cuales la población de los países be­
ligerantes perm anecía tranquila en sus casas y la 
guerra se decidía por el resultado de los choques en­
tre masas relativam ente poco numero.sas; tampoco 
son las de ahora las mismas circunstancias de ia 
guerra franco-alem ana, toda vez que en 1870 ni 
F ran cia  ni A lem ania estaban com pletam ente en 
arm as.

L a  presente guerra es un caso único en la histo­
ria del m undo: el encuentro de vida o m uerte entre 
los im perios germ ánicos de la E urop a  central y  los 
dos Im perios que se disputan la soberanía de gran 
parte del m undo, Inglaterra y  R usia, apoyados por 
otras naciones, tales com o Francia, Bélgica, Serb ia, 
etcétera Por consiguiente, la guerra ha de tener por 
suprem o fin, no el golpe contra un ejército determ i­
nado, sino la estocada contra los puntos débiles de 
ios beligerantes, y entre ésto.s, aquellos cuya derrota 
provoque necesariam ente la de sus aliados. De esta 
suerte, desde los prim eros días de la cam paña se v ie­
ne dibu jando el encuentro trem endo entre A lem ania 
y la G ran Bretaña; el vencim iento de la una o de la 
otra llevará consigo el de las aliadas de la derrotada; 
A ustria  sólo figura en segunda línea, lo m ism o que 
T u rq u ía , que Francia, y que la m ism a Rusia.

E l poderío inglés no se asienta sobre un ejército 
más o menos form idable, sino sobre la situación geo­
gráfica del Im perio y el dom inio de los mares, gra­
cias a su incontrastable flota, por lo que a nada con­
duciría una victoria decisiva de los alem anes en 
Francia o en R usia; Inglaterra continuaría dueña 
del m ar y sin haber padecido en lo más m ínim o, y 
A lem ania, aunque vencedora de los auxiliares de su 
enem iga, quedaría exangüe y  sin tuerzas a merced de 
su riva l. Esta elem ental consideración aconseja a los 
alem anes la econom ía de fuerzas y  su reserva para el 
mom ento del duelo final.

A preciando con claridad la situación, Inglaterra 
está procurando por todos los medios m antener la 
guerra fuera de su país, por ser éste el cam ino más 
seguro de llegar a la victoria en plazo más o menos 
largo; y  sería notoria torpeza de los alem anes acudir 
al terreno que engañosam ente le ofrece su enem iga 
y  desangrarse en los cam pos de la E uropa continen­
tal, sin  utilidad n inguna para su propia causa; por­
que aunque fueran derrotadas F ran c ia  y  Rusia, 
el triunfo de Inglaterra com pensaría todos los desas­
tres, com o el triunfo de Francia prim ero y  de Prusia

después com pensó en 1859 y  jSfió las derrotas de los 
italianos, que salieron gananciosos de am bas cam pa­
ñas, para ellos desgraciadas.

Com o consecuencia, se deduce que la guerra ac­
tual ha de someterse ante todo en su desarrollo a un 
fin político, poniendo al servicio  de éste los factores 
de orden m ilitar.

Dueña la G ran Bretaña del mar, y m uy superior 
su e.scuadra a la alem ana, la decisión de la guerra 
entre los dos Im perios sólo puede tener lu gar inva­
diendo los alem anes a Inglaterra, destruyendo su 
flota, que para el caso es lo m ism o, o destruyendo 
los ingleses el ejército alem án. Q ue los británicos se 
proponen este objetivo no cabe duda; em peñando 
en los cam pos de F ran cia  los contingentes venidos 
de los rincones más apartados del planeta, desgastan 
poco a poco las energías de A lem ania, y si el rum bo 
de los acontecim ientos no varia acabarán por dejarla 
inerte. Nada im porta que sean derrotados los france­
ses y ios canadienses y los argelinos y  los indostáni- 
cos, sí al m ism o tiem po se consigue que se debilite 
y acabe por desaparecer prácticam ente el ejército 
enem igo; cuando este hecho sobrevenga, el triunfo 
de Inglaterra será indiscutible, y  con él el de todas 
sus aliadas. Obra bien, pues, la G ran  Bretaña y  su con­
ducta se ajusta a la realidad de las cosas y  a un claro 
concepto de su interés nacional. De donde se infiere, 
que se m ostraría torpe en dem asía su rival si se aco­
m odara a este método de Inglaterra. E l peligro para 
ésta no se encuentra en Fran cia , sino en su propio 
país y en las grandes colonias y dom inios; luego A le­
m ania, para vencer, ha de dar sus golpes a esas colo­
nias y  dom inios y  a la m etrópoli, a las islas britá­
nicas.

Veam os cóm o se está conduciendo A lem ania. Su  
alianza con T u rq u ía  es ei prim er paso para atacar a 
Inglaterra en sus posesiones m undiales. G racias al 
apoyo de los turcos será posible conm over a los m u­
sulm anes del A sia  m enor, Egipto y el Indostán, y si 
los esfuerzos son coronados por el éxito, Inglaterra 
tendrá que atender al peligro más grave que podía 
soñar y  habrá de desviar la atención de Francia  para 
extenderla a regiones m uy apartadas; si al mi.smo 
tiem po se cierra el canal de Suez o cae en manos de 
los turcos, habrá llegado un mom ento de extremada 
gravedad para Inglaterra, cuyos estadistas no tendrán 
entonces más remedio que concentrar sus miradas 
sobre su propio territorio. De esta suerte, aun pres­
cindiendo de que la ayuda de T u rq u ía  no podrá me­
nos de debilitar a los rusos, se ve cóm o el acto preli­
m inar de la resolución de la guerra ha comenzado 
ya, reducido a estos sencillos térm inos; im posibilitar 
a ia G ran Bretaña la extracción de refuerzos del In -  
dostán, obligarla  a enviar tropas a F g ip io , al A frica 
del S u r , al repetido Indostán, y  ofrecer a  los japone­
ses, a los chinos, a los m ism os rusos, una presa fácil 
en Asia con m enoscabo de Inglaterra.

L a  fase principal del dram a, luego de term inada la 
introducción, habrá de consistir en llevar la guerra 
a un país que hasta ahora n i había concebido que un 
enem igo pudiera pisar su territorio. Tod as las na­
ciones del m undo están y han estado expuestas du­
rante centurias a las invasiones de sus enem igos, y 
repetidam ente han tenido que soportar los castigos 
de una guerra en casa, de m anera que los pueblos 
continentales que hoy luchan están más o menos
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acostum brados al riesgo y  a la eventualidad de que 
el adversario Jes invada y  les someta a ia ley del ven­
cedor. Pero en Inglaterra el caso es m uy otro, por­
que los naturales de aquel país ni siquieran conci­
ben que un fusil enem igo pueda dispararse en terri­
torio británico, por lo qué es de creer que una inva­
sión produciría consecuencias incalculables, punto 
menos que im posibles de com prender en España, 
Francia, A lem ania, etc. De donde resulta que. desde 
el punto de vista alem án, el G obierno y el cuartel 
general del K aiser han de supeditarlo todo a la po­
sibilidad de efectuar un desem barco en Inglaterra; 
la derrota de Francia, la de R u s ia ..., no son mas que ' 
sim ples accidentes que no alterarán en lo más m ín i­
mo la resolución definitiva de la guerra.

Para que la invasión pueda llegar a realizarse, es 
menester el concurso de varias circunstancias, que 
reseñaré ligeram ente;

Se necesita en prim er lugar, disponer de la pri­
m era m ateria; ejército y escuadra, es decir, que una 
parte del ejército, la suficiente para dom inar a Ingla 
térra, no se em peñe en la guerra continental y se con­
serve casi intacta para la acom etida final al otro lado 
del estrecho; y  que la escuad rase m antenga indem ne 
y  con todo su  poder ofensivo para el día en que sean 
necesarios sus senúcios.

Hace falta, en segundo lugar, que el paso dei es­
trecho pueda hacerse con seguridad y  sin peligro; 
ello requiere el alejam iento o la  destrucción de los 
barcos británicos que ahoran vig ilan  y  dom inan 
aquel paso. A  este efecto, los grandes cañones en la 
costa belga, los subm arinos, los torpederos, los aero­
planos, los dirigibles, han de concertar su acción; 
empresa es ésta d ifíc il y  árdua, pero no im posible, 
según está dem ostrando la experiencia de esta m ism a 
guerra; todo consiste en disponer del suficiente nú­
mero de unidades de aquellos tipos y  contar con re­
cursos bastantes para que la nación no perezca antes 
de que se decida la guerra. A cerca de este últim o 
punto se han disipado las dudas, y  nadie desconoce ni 
siquiera en Inglaterra, que las fuerzas económ icas de 
A lem ania ie permiten m antener una cam paña de dos 
o tres años. S i  A lem ania podrá o no lanzar al ataque 
los bastantes barcos pequeños y  aviones y dirigibles 
para poner al enem igo fuera de com bate, o por lo me­
nos obligarle a dejar expedito el canal, nadie lo sabe.

F inalm ente, para que un desem barco en las islas 
británicas tenga éxito, es indispensable que el nervio 
del ejército inglés, el activo o de prim era línea, esté 
m uy castigado por operaciones anteriores, y las fuer­
zas de la defensa se reduzcan a las débiles —  por su 
com posición, cualquiera q u ese a  su núm ero— tropa.s 
territoriales y de últim a reserva. Desde este últim o 
punto de vista, Inglaterra ha obrado con poca pre­
visión despachando sus m ejores tropas a  Francia; 
verdad es que a ello estaba obligada m oralm ente, y 
que cuando las transportó al continente todavía no 
se vislum braba el nuevo g iro  que A lem ania ha ido 
dando a las operaciones.

En resolución, la G ran  Bretaña, salvo en un pun­
to. obra com o debe para triunfar por el cam ino más 
corto, menos peligroso y menos costoso. A lem ania 
ha comenzado a plantear su acción contra ias pose­
siones de su adversario, y está disponiéndose a enta­
blar el duelo decisivo, llevando su.s arm as al corazón 
de la metrópoli enem iga. .Nada im porta que quien
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triunfe sea .Alemania o Inglaterra, puesto que lo que 
interesa desde m i peculiar punto de vista, es saber . 
si la guerra se ajusta a principios lógicos y  concretos 
o se lleva deslabazadamente y  sin concierto, com o se 
viene repitiendo hace días.

Prescindiendo de la escuadra, cuidadosam ente 
encerrada en las bases navales, hemos visto que el 
prim er deber de A lem ania consistía en no malgastar 
sus fuerzas m ilitares, sino conservar intacto eí sufi­
ciente núm ero de ellas para la em presa decisiva. 
¿Realm ente está obrando así el Im perio? Nadie sabe, 
ni siquiera aproxim adam ente, en qué lugares están 
los cuerpos de ejercito alem anes, porque este cono­
cim iento se lim ita a los que se hallan en contacto 
con los adversarios en los dos teatros de la guerra; lo 
único que puede afirm arse es que en las fronteras 
de R u sia  (según noticias de origen ruso autorizadas 
y  que parecen ciertas) sólo hay de diez a doce cuer­
pos alem anes, entre los de prim era línea y los de re­
serva; en F ran cia  y e n  Bélgica se encuentran unos 
dieciseis a veinte, desde los Vosgos al estrecho de 
D over. Faltan, por consiguiente, sin contar la lan­
dsturm , unos quince cuerpos de ejército. Este cálcu­
lo es del todo independiente de las bajas que han 
sufrido los alem anes desde el principio de la guerra 
(aproxim adam ente unos 400.000 hombres) porque es­
tas bajas han sido reemplazadas en todo o en parte, y, 
aunque asi no fuera, no han conducido a dism inuir 
el núm ero de unidades, sino en todo caso, el efec­
tivo de éstas. Q ue esos quince cuerpos no están tran­
quilam ente en el interior de A lem ania arm a al brazo, 
no es necesario decirlo; pero si no perm anecen en­
tregados al servicio  de guarnición, tam poco han 
intervenido en las últim as batallas. ¿D ónde están? L a  
lógica dice que se les ha situado en lugares desde 
donde puedan acudir a los puntos amenazados, si las 
circunstancias lo hacen necesario, y  que a la vez sean 
los más favorables para la em presa decisiva.

S i  se exam ina la form a que tiene el frente de ba­
talla en Fran cia , y  la poca prisa que se dieron los 
alem anes en ocupar el resto del litoral belga y  parte 
del francés, hasta C alais, antes de que Jo ffre pudiera 
extender el ala izquierda de sus tropas; si se recuer­
da que la prolongación de esta ala hacia el N ., tro­
pezó desde el prim er día con la presencia de tropas 
alem anas apostadas en posiciones atrincheradas, y 
que la batalla no se entabló sino cuando el despliegue 
de los aliados hubo term inado y  la e.xtrema izquier­
da llegó al m ar, habrá de deducirse que fueron éstos 
y  110 los alem anes los que tomaron ia ofensiva, y, 
com o consecuencia, que el invasor ocupó desde el 
prim er mom ento la situación que le pareció m ejor 
para el desarrollo de sus ulteriores planes. S i después 
se ha estado insistiendo un día y otro en los ataques 
de los alem anes, ha sido porque estos no han dejado 
de practicar un solo m om ento el método tan exce­
lente de la contra-olensiva, y  porque aun estando en 
general a la defensiva, se han lanzado al ataque siem ­
pre que las circunstancias se han m ostrado propicias 
a un éxito parcial. Recuérdese la batalla dei A isne, y 
com o la del N. ha tenido y tiene los mismos caracte­
res, la consecuencia habrá de ser la m ism a: los ale­
m anes han ocupado la línea que han estim ado prefe­
rib le y  de ella no han podido desalojarles los aliados, 
a pesar del grande interés que para Inglaterra tenía 
el éxito de sus tropas. M e creo, por consiguiente,
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autorizado para decir que ni Calais, ni Ü unquerque, 
ni Boulogne. han sido los objetivos de los alem anes 
en esta lase de la cam paña; por si hubiera duda,

El general alemán von Kiuck, comandante dei ejército 
del O. en el teatro occidental

agregaré algunas consideraciones que estim o con­
vincentes.

E n  prim er lugar, ¿vale la pena, el acortar 5o o 
6o kilóm etros la travesía del estrecho— que a esto 
equivale la tom a de D unquerque y  Calais— , desacri- 
licar m illares de vidas hum anas y  distraer más fuer­
zas, apartándolas de otros objetivos? Para los subm a­
rinos y  aviones, únicos que por ahora cruzarán el 
canal, poco significa un recorrido de 50 kilóm etros 
más. L o  difícil era llegar al canal partiendo de las 
costas alem anas, pero con la conquista de Bélgica ha 
desaparecido el obstáculo.

L a  forma en retorno o ángulo  recto de la línea 
alem ana, tiene la ventaja inapreciable de perm itir la 
situación central de una fuerte reserva, que descarte 
todo peligro de ruptura del centro o envolvim iento 
de una de las alas; facilita las com unicaciones, acor­
tando las líneas de etapas; y  se presta a ir dom inan­
do poco a poco, si no están inutilizados los cañones 
autom óviles de 30,5 centím etros y  los morteros de 
42, las plazas de la frontera del E .,  con poca efusión 
de sangre y sin grandes sacrificios. L a  característica 
del frente de batalla alem án es su gran seguridad, 
circunstancia que no se presentaría si la línea se ex­
tendiera hasta C alais, porque entonces se aproxim a­
ría más a ta recta, las com unicaciones serían más 
difíciles y  se im pondría la subdivisión de las reser­
vas, con perjuicio de la unidad de acción y aun de 
la m aniobra. Esos objetivos de C alais, D unquerque 
y Boulogne los han inventado los franceses y los 
ingleses, pero yo  no acierto a ver ia utilidad de los 
m ism os para los alem anes en estos m om entos. Para 
sus subm arinos, torpederos y dirigib les, les bastan 
¡os puertos belgas; de la m ism a m anera que se ha 
conseguido alejar a las unidades navales inglesas de 
las costas alem anas del mar del Norte, se las podrá 
alejar de ia entrada N. del canal, y sólo cuando se 
haya lim piado esta parte acaso interese más o menos 
continuar las operaciones hacia el S . y  seguir apode­
rándose de ia costa francesa. A  mi ju icio , las venta­
jas de esta conquista no compen.sarian por ahora ios 
inconvenientes y peligros que entrañaría.

T o d o  lo que tiene de favorable para los alemanes 
la form a y  disposición de su frente de batalla en 
Fran cia , resulta peligroso para los aliados, que están 
siem pre bajo la am enaza de una ruptura del centro 
y la destrucción de toda su ala izquierda, y  se ven 
obligados a obrar según líneas de operaciones m uy
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Vista general de Namur y el puente sobre el Mos,t Sacerdote militar belga, saliendo de Amberes
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apartadas entre sí y  a situar por lo menos tres luertes 
masas de reserva. L o s alem anes disponen de las ven­
tajas de la línea interior, aum entadas por las de la 
línea exterior, s i se toma en cuenta el teatro de L o ­
rena, mientras que todos los inconvenientes están 
del lado de los aliados.

De esta suerte, si la posición del A isne parecía 
una situación provisional, no acontece lo m ism o con 
su prolongación hasta Nieuport. E l ejército alemán 
se ha debilitado, podrá acaso argüirse, aum entando 
su frente; a esto responderé que no se ha debilitado 
inénos el ejército aliado y  que hasta ahora los ale­
manes han avanzado cuando les ha convenido y en 
lo.s retrocesos se han detenido cuando han querido, 
sin que los esfuerzos del enem igo les hayan im p u l­
sado a perder un solo metro de terreno más (véase 
el relato oficial de la batalla del A isne, por el maris­
cal inglés French, que se publicará en el cuaderno 
siguiente), por lo que la in iciativa ha estado cons­
tantemente de su parte. Recuérdese también la tran­
quilidad con que organizaban la adm inistración en 
Bélgica y  se preparaban al sitio de A m beres, en los 
momentos en que parecía llegar a su punto cu lm i­
nante la ofensiva de los aliados en la batalla del 
A isne, y  no podrá m enos de convenirse que todo 
hace creer que los alem anes se preocupan poco de 
los ejércitos que se les oponen en Francia. Cuando 
se haya cerrado la puerta a la llegada de refuerzos 
asiáticos y  am ericanos y  aum ente la brecha en ia 
línea fortificada del E ., ofrecerá ventajas para los 
alem anes derrotar a los aliados; antes, sólo conduci­
ría a experim entar pérdidas, agotándose en batallas 
que ni decidirían la cam paña de Francia— toda vez 
que Inglaterra seguiría m andando refuerzos— ni ten­
drían otro resultado práctico que aum entar la segu­
ridad de la gran Bretaña. Por otra parte, la lectura 
de los periódicos alem anes deja ia im presión de que 
se cree en aquel país que no tardarán ios franceses 
en com prender cuán molesto y  penoso es para ellos 
este método de guerra que les han im puesto los in­
gleses.

A dm itiendo por un mom ento que la ofensiva de 
los aliados en la costa tuviera éxito, no aum entaría 
el peligro para sus enem igos, antes al contrario; 
mientras que se acentuaría la falsa y expuesta situa­
ción de aquellos entre los alem anes y el m ar. Ahora 
es cuando se ve en todo su alcance el gran papel es­
tratégico de la línea del A isn e—form idable amenaza 
contra ios franco-ingleses— y  la justificada im por­
tancia que le concedieron hace dos meses los ale­
manes.

H ubiera convenido m ucho a los franceses, para 
prolongar indefinidam ente la guerra, trasladar el 
teatro de operaciones a la región dei O ., según ma­
nifesté en otra crónica; ahora ya es tarde, porque 
com o el ala derecha se halla en contacto con los ale­
manes, la concentración de todo el ejército en aquel 
extrem o de F ran cia  equivaldría a una derrota, y lo 
seria en efecto, puesto que el sim ple avance de los 
ejércitos alem anes de Lorena y  Luxem burgo  tendría 
toda la finalidad de un m ovim iento envolvente. 
Después de la retirada al .Marne y al Sen a, lo mejor 
que ha podido hacer el general Jo ffre  es lo que está 
haciendo ahora; la equivocación consistió en no va­
riar la línea de retirada después de las derrotas de 
fin de agosto. Entonces creyeron los ingleses que de
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este modo desviaban la atención del enem igo de las 
costas belgas, pero posteriorm ente se han conven­
cido de lo contrario.

Encuentro, en resolución, perfectamente expli­
cable la situación m ilitar planteada desde los Vosgos 
al m ar del Norte; hay que esperar a que los alem a­
nes com iencen su acción por el m ar contra Inglate­
rra, y  luego por el aire, así que los alzam ientos de 
los m usulm anes se hayan acentuado. De la m ism a 
m anera, hay que esperar que los aliados, si se sien­
ten con fuerzas bastantes, hagan todo lo posible para 
arro jar a su adversario al E . del litoral belga. Este 
litoral es ei objetivo suprem o para .Alemania y para 
la G ran Bretaña. T od o  lo dem ás tiene una im por­
tancia relativam ente secundaria.

in . —  ¿Es estab le  la  s ituacióa  en 
el teatro  occidental?

¿Puede prolongarse m ucho tiem po ia actual si­
tuación m ilitar en el teatro occidental? La utilidad 
que para los alem anes tenía la línea dei A isne no se 
ha puesto de m anifiesto en todo su alcance hasta que 
se ha planteado el nuevo problem a de ia posesión de 
las costas de Bélgica; no es solam ente una puerta de 
acceso en Francia  aquella línea, sino más principal­
mente una amenaza contra las tropas enem igas que 
operan cerca del litoral; adem ás, con una masa de 
fuerzas relativam ente débil, los alem anes han conse­
guido retener en el N. E . contingentes enem igos tan 
fuertes, que si hubieran podido em peñarse en el 
.N. O. habrían resuelto la batalla a favor de los. a lia ­
dos; para im pedir que éstos sacasen fuerzas del Aisne, 
los alem anes pronunciaron vigorosos ataques en este 
sector cuando com enzó a desarrollarse la lucha en el 
Iser y la costa.

Pero el frente de batalla alem án, con todo, no es 
tan fuerte que pueda considerarse substraído a todo 
peligro, n i, por otra parte, debe creerse que A lem a­
nia se lanzará a un ataque contra Inglaterra sin ha­
ber antes derrotado fuertem ente a los aliados en 
Fran cia . S i  entablara la batalla decisiva en tierra m u­
cho antes de in iciar la acción contra Inglaterra, y 
obtuviera la victoria, los ingleses se apresurarían a 
repatriar sus m ejores tropas o, por lo m enos, se dis­
pondrían con tiem po a afrontar el peligro; m ientras 
que si las dos m aniobras se suceden con escaso in­
tervalo. los ingleses se encontrarán en la im posib ili­
dad de prepararse. Y  com o la acción contra Ingla­
terra ha de ir  precedida por una sucesión, necesa­
riam ente lenta, de pequeños ataques, se concluye 
que por ahora no se avecinan acontecim ientos deci­
sivos. Estam os en el período de preparación, m eló­
dico, bien organizado, en el que debe preverse hasta 
el ú ltim o detalle si no se quiere fracasar a los prim e­
ros pasos.

Entre tanto, los alem anes están reparando y me­
jorando las com unicaciones belgas de todas clases; 
transportan su artillería de sitio a la frontera del E. 
de F ran cia  para irse apoderando poco a poco de 
aquellas plazas; y realizan trabajos titánicos para si­
tuar una escuadrilla de subm arinos y  barcos ligeros 
en los puertos belgas, y  m ontar cobertizos y  estacio­
nes de dirigib les y  aeroplanos. H ay que recordar la 
profunda destrucción de puentes, viaductos, estacio­
nes y lineas férreas y  ordinarias llevada a cabo por
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los belgas y  los aliados al evacuar Bélgica y  el N . E . 
de Fran cia , para form arse una pálida idea de la 
abrum adora labor, silenciosa e invisib le a distancia, 
que ejecutan los alem anes a retaguardia de su línea 
de batalla. U n a acción contra Inglaterra es em presa 
colosal, en la que Napoleón fracasó, aunque no por 
la dificultad del plan en sí, sino porque estalló la 
guerra en las opuestas fronteras; y  por m ucho que 
se la estudie y  prepare, siem pre será poco para ase­
gurar su éxito.

.\ntes ha de barrearse a los ingleses el estrecho de 
D over, han de cerrarse las rutas m arítim as que por 
ei Atlántico conducen a Irlanda y a las costas occi­
dentales de Inglaterra y Flscoda, y  ha de acentuarse 
el golpe que se dibu ja contra R usia  y  contra las gran­
des posesiones británicas.

De suerte que esta guerra no va a ser una suce- 
•sión de hechos brillantes y  de batallas casi conti-

que nunca ha querido preocuparse seriam ente de 
sus fuerzas de tierra.

IV . — O peraciones nava les

A  consecuencia del choque con un torpedo fon­
deado, se ha ido a pique en el m ar del Norte, cerca 
de W ilhelm shafen , el crucero acorazado alemán 
Y o r c k .F u é  construido en 1905, tenía 9.500 tonela­
das y  montaba 4 cañones de 21 centim etros, 10  de 
1 5 , 1 2 de B,8 y  4 tubos sum ergidos. E s  la pérdida más 
grave que hasta ahora ha sufrido la flota alemana.

Un subm arino británico de 300 toneladas se hun­
dió en el estrecho de D over, por haberle alcanzado 
un torpedo lanzando por un subm arino alem án.

E l com bate naval más im portante reñido en la 
presente guerra tuvo lugar el día 3 en las costas de 
C hile , a la altura de Valparaíso. L a  escuadra alem a-
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nuas que en pocos días despejen la situación; ya se 
llegará a esa fase, no hay que ponerlo en duda, pero 
después de una preparación sistem ática y metódica 
que com enzó a prim eros de septiembre.

L a  aparición de una resuelta ofensiva alem ana en 
F ran cia  será la .señal de que los prelim inares del 
duelo con Inglaterra están próxim os a term inar. Este 
período, aunque no esté caracterizado por grandes 
batallas, ha de ser interesantísim o, acaso más que la 
fase resolutiva, porque en esta guerra, com o en to­
das, se cosechan los frutos de las labores anteriores; 
lo que se im provisa o descuida para el ú ltim o m o­
m ento, no llega a m adurar y  resulta estéril. L o s ale­
manes conocen de antiguo esta gran verdad, y  el 
método y  el orden, sin  prisas, que han puesto en la 
ocupación y  organización de Bélgica, enseña que es­
tán resueltos a perseverar hasta el fin en la m ism a 
conducta, por criticas que parezcan las circunstan­
cias a quien no conoce el fondo de las cosas. Esa 
m archa lenta, pero firme, de A lem ania, contrasta 
con la febril actividad que reina en la G ran  Bretaña,

na se com ponía de los cruceros acorazados NcAon- 
korst y  Gneisenau y  los protegidos de 2.» clase L e ip fig  
y  D resden: y  la británica, de los cruceros acorazados 
Monmouth y  Good Hope. el protegido Glasgow y  el 
au x iliar Oiranto. E l Monmouth se fué a pique, el 
Good Hope se retiró con graves averías y  se hundió 
el siguiente día, y los otros dos, aunque con desper­
fectos, pudieron escapar. E l crucero alem án G neise- 
nau, sufrió tam bién algunas averías. En  conjunto, la 
escuadra británica era algo más fuerte, lo m ismo en 
potencia (artilleria) que resistencia (corazas).

He aquí las características de los siete barcos de 
guerra: Sckankorst, construido en 1906, 11 .5 0 0  tone­
ladas, 8 cañones de 21 centím etros y 6 de i 5 ; Gneise- 
nau, igual al anterior; L eipzig, construido en 1904, 
3 .25o toneladas, 10  cañones de 10; Dresden. 1905, 
3.800 toneladas, 10  cañones de 10. Monmouth. cons­
truido en 1902, 9.800 toneladas, 14 caflones de i 5 ; 
G oodH ope, 1903, 14 .10 0  toneladas. 2 cañones de 23,4 
y 16 de 15 ; Glasgow, 1908, 4.800 toneladas, 6 de 15. 
Escuadra alem ana, 30.050 toneladas, iC cañones de
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21 y  12  de 15. Escuadra británica, 28.700 toneladas, 
2 cañones de 23,4  y  36 de 15.

Por las escasas noticias hasta ahora recibidas, se 
sabe que el alm irante alem án tuvo conocim iento de 
que los barcos ingleses se hallaban carboneando en 
un punto de la costa ch ilena, y  se propuso caer so­
bre ellos sin darles tiem po de abastecerse de com bus­
tible. A  la vista  de los cruceros alem anes, el M on- 
mouth se adelantó y  rom pió el fuego, pero aquellos 
m aniobraron contra ios otros tres barcos británicos, 
am enazando con cerrarles el paso, por lo que el Good 
Ilo p e , a su vez, entró en com bate, al tiem po que 
los otros dos cruceros ponían ia proa al m ar colocán­
dose a retaguardia de los acorazados. L o s barcos ale­
manes, que habían ya  castigado seriam ente al M on- 
mouth concentrando su tiro sobre él. se interpusie­
ron entre la costa y  los ingleses y trataron de rodear 
al Good Hope. C incuenta m inutos de fuego bastaron 
para inutilizar al Monmouth y  poner fuera de com ­
bate al G ood lío p e , escapando los otros dos a  toda 
m áquina. Sorprende que no se encontrara en el lu­
gar de la acción el acorazado inglés de línea C a m ­
pus, cuya presencia indudablem ente habría dado 
o tro c a r iz a Ie n c u e n tro .s e  com prende que los ale­
manes estaban m ejor inform ados que sus enemigos, 
y  cayeron sobre éstos aprovechando el error del a ü  
m irante inglés de no m antener sus fuerzas reun i­
das. En  la fecha en que escribo se ignora el paradero 
del acorazado Canopus, que puede dar un serio dis­
gusto a la escuadra alem ana, m ucho más débil.

Una división de la escuadra alem ana ha caño­
neado el día 4 las costas orientales de Inglaterra, cer­
ca de halm outh, causando averias al crucero britá­
nico Albion  y  echando a pique al subm arino de la 
m ism a nacionalidad D 5. únicos que patrullaban en 
aquellos parajes. C om ponían  la división alem ana 
dos acorazados y cuatro cruceros. L a  osadía de este 
ataque, que no fué advertida a tiem po por los ingle­
ses, ha causado sensación en la gran  Bretaña.

V  I*® situación  el 8 de noviem bre

E n  el teatro occidental continúa la lucha en todo 
el frente, desde Belfort a Níeuport, con ligeras alter­
nativas de avance y  retroceso, que no modifican sen­
siblem ente la  situación, S i  no son los aliados quie­
nes pretenden dar un golpe decisivo, la lucha segui­
rá todavía algún tiem po sin variación , porque la 
actividad de los alem anes se desenvuelve en el inte­
rior de Bélgica y  com ienza a vislum brarse en la  fron­
tera del N. E . de Francia.

E n  el teatro oriental, los alem anes han declarado 
oficialm ente su repliegue desde el V ístu la  hacia 
el O. L a  posición general de sus tropas en la Polonia 
rusa es la línea del W artha. En  las fronteras de la 
Prusia  Oriental prosiguen los com bates indecisos 
entre los dos beligerantes, que, al parecer, tienen 
fuerzas relativam ente débiles en aquel sector. En  la 
G alizia nada saliente ha ocurrido; ni los rusos han 
podido ser desalojados todavía de la línea que ocu­
pan hace veinte días, ni tam poco han logrado derro­
tar a los austriacos.
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D ejo para cuando term ine la cam paña de R usia  
— y  creo que no tardará m ucho en resolverse— ocu­
parm e detenidam ente en ella. Adelantaré, sin em­
bargo, que no pudiendo ios alem anes, pese a la ra­
pidez de su avance, llegar a V arsovia antes que el 
grueso enem igo, se retiraron desde luego, persi­
guiendo un objetivo cuyo logro depende de la peri­
cia que despliegue el alto m ando ruso. No evacuaron 
la Polonia derrotados ni huyeron ante los rusos; los 
m ism os despachos oficiales de Petrogrado enseñan 
que en la Polonia se ha repetido el caso dei M am e: 
han avanzado los rusos porque los alem anes retroce­
dían, y  no se retiraban éstos porque aquéllos ataca­
ron. Sólo  que. en honor a la verdad sea dicho, los 
rusos no han ponderado tanto esa victoria (?) como 
los franceses la del M arne. Insisto en que la cam pa­
ña no ha term inado y  que lo sucedido no ha consti­
tuido más que su fase prelim inar.

M ás obscuras y  confusas son las noticias de las 
operaciones en G alizia . Rusos y austriacos se atri­
buyen la victoria y  publican el núm ero de prisione­
ros y  trofeos conquistados al enem igo. L o  más pro­
bable es que la situación esté en un período de inde­
cisión o pausa.

He de insistir en que los sucesos más interesantes 
no'tienen ahora lugar en los frentes de batalla, sino 
a retaguardia. A lem ania lleva a cabo grandes prepa­
rativos hace tres sem anas, que seguram ente se ende­
rezan contra su enem igo más form idable. Ha co­
menzado más pronto de lo que se creía a  iniciarse la 
acción contra Inglaterra, toda vez que el ataque a 
Falm outh  da a com prender que ya  la escuadra ale­
m ana se apresta a ad qu irir práctica en las m anio­
bras que pronto han de ocupar toda su actividad.

L a  intervención de T u rq u ía  en la guerra es un 
acontecim iento de extraordinaria im portancia, por­
que obligará a R u sia  a defender las costas del mar 
Negro y  m over un ejército en el Cáucaso y a la G ran  
Bretaña a situar fuerzas im portantes en Egipto , la­
bor com enzada hace quince días. En  la próxim a 
crónica me ocuparé en ese nuevo factor, indicando 
los recursos m ilitares de T u rq u ía  y  sus objetivos 
probables; haré un resum en de ia batalla del A isne 
y  com enzaré a tratar de la cam paña en R u sia , con­
cediéndole toda la atención que merece. S i otros su ­
cesos no m e lo im piden, daré a conocer el profundo 
cam bio que la intervención de la G ran Bretaña en 
la guerra im puso en los planes del gran cuartel ge­
neral alem án, variación en ia que nadie se ha ocu­
pado hasta ahora y  que es sum am ente interesante.

8 de noviem bre de 19 14 .

J u a n  A v il e s  
T en iente Coronel de Ingenieros.

A D V E R T E S T C IA  S E  L O S  E D IT O R E S

E stam o s preparand o u n  m agnifico m apa, qae en 
b reve  re p artirem o s a  n u estro s lecto res, del nuevo 
te a tro  de la  g u e rra  en A s ia , com prendiendo e l C áu­
caso , p a rte  de F e r s ia , toda la  T u rq u ía  A s iá t ic a , el 
m a r N egro j  la s  iro n te ra s  anglo-egip cias.

¡m p . C a s t i l lo . — A r ib a u , 17 7 . D erechos re se rva d o s i
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